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Coevolución, cultura material y el problema de la “naturaleza humana”. Diego Parente (CONICET – UNMdP)



La naturaleza humana no es un tópico exclusivamente filosófico. Tanto la biología como la antropología la abordan forzosamente en sus análisis y, aunque no quieran, se ven obligadas a dar algún tipo de respuesta a la cuestión de su estructura y delimitación. Considerando este carácter transversal del problema de la naturaleza humana, el recorrido propuesto en este trabajo será el siguiente. La primera sección se dedica a reconstruir el modo bajo el cual aparece dicho problema en el contexto de la filosofía de la biología. La segunda sección sugiere la necesidad de superar los límites de la perspectiva anterior mediante una serie de teorías dentro del ámbito de filosofía de la técnica. La tercera sección procura esbozar una noción minimalista de “naturaleza humana” que permita incluir y fundamentar el rol de la cultura material considerando los dos pasos anteriores. 1. El problema de la naturaleza humana en el debate de filosofía de la biología. El estatuto de la naturaleza humana y sus alcances ha sido un tópico de debate en los últimos veinte años en filosofía de la biología (Hull 1986, Ghiselin 1997, Machery 2008, Lewens 2012). Dicho debate de orden metafísico se puede resumir en la tensión entre aceptar una noción robusta de naturaleza humana o bien rechazarla directamente. Por un lado la concepción esencialista de naturaleza humana la piensa como una serie de propiedades que son necesarias y suficientes para ser humano.1 Además postula que dichas propiedades son distintivas de los humanos (es decir, no se hallan en otros 1



Linneo (1707-1778) es el paradigma de esta noción esencialista de especie. Este naturalista sueco pensaba que cada especie llegaba a existir para siempre a través de un acto de creación divina. Cada especie disponía, de tal modo, de una forma esencial, una arquitectura básica o Bauplan, al cual todos los individuos de la especie se ajustaban en menor o mayor medida.
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organismos al menos bajo su formato original) (Machery 2008). La razón, la moralidad, el humor, el conocimiento de la muerte han sido propuestos como candidatos a definir esta modalidad de naturaleza humana.2 Esta concepción deriva de lo que podríamos llamar una biología folk según la cual cada especie está caracterizada por una serie distinttiva de propideades, las cuales desarrolla endogámicamente y transmite a través de las generaciones. Por supuesto esta lectura esencialista de la naturaleza humana deriva del tratamiento de clases naturales como los metales, por ejemplo. Un trozo de metal es apropiadamente clasificado como oro en virtud de poseer la microconstitución correcta, y más específicamente en virtud de su posesión de 79 protones (Lewens 2012). Esta propiedad microestructural explica muchas de las características macroscópicas de los trozos de oro: su maleabilidad, su conductividad eléctrica y térmica, su densidad, etc. A su vez esta condición es la que da sentido a que todas las muestras de oro sean fundamentalmente la misma en la medida en que todas ellas poseen el mismo número atómico. El modo en que los biólogos conciben a las especies invalida claramente una perspectiva esencialista como ésta. Dado que las especies son entidades históricas y los congéneres varían, uno no puede caracterizar la pertenencia a la especie humana por medio de una definición que aluda solo a un conjunto de propiedades. La mayoría de las filosofías taxonómicas consideran que los miembros de una especie se hallan unidos no en virtud de poseer propiedades intrínsecas similares, sino en virtud de las relaciones que mantienen entre sí (por ejemplo, relaciones de crianza, relaciones con el nicho que ocupan, relaciones de descendencia de algún ancestro común) (Lewens 2012). Lo que se desprende de lo anterior no es que las especies no posean esencias, sino que las especies no tienen micro-esencias explicativas análogas a los elementos químicos (Lewens 2012). Contra
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recientemente que los ataques a la concepción esencialista no derriban la propuesta de una versión nomológica de naturaleza humana. Esta última, que procura deflacionar la anterior definición esencialista sin rechazar la noción misma, sostiene que la naturaleza humana es la serie de “propiedades que los humanos tienden a poseer como resultado de 2



Aquí hay un punto de coincidencia con aquello que Heidegger, apuntando a la tradición alemana de antropología filosófica, denominó una “concepción aditiva” del hombre según la cual para definir lo humano solamente había que sumar a la animalidad previa una cierta propiedad especifica (símbolo, lenguaje, técnica, etc.)
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la evolución de su especie” (Machery 2008). Ser bípedo es parte de la naturaleza humana dado que la mayoría de los humanos son animales bípedos y porque el bipedismo es un producto de su evolución. Según esta concepción solo se requiere que las propiedades sean compartidas por la mayoria de los humanos como resultado de un proceso causal específico (la evolución), pero tales propiedades no tienen por qué pertenecer solamente a los humanos. Los rasgos que son parte de la naturaleza humana, sugiere Machery, pueden ser adaptaciones, sub-productos de adaptaciones, resultados de constricciones de desarrollo, o rasgos neutrales que han sido fijados por deriva. A su vez esta concepción nomológica, según Machery, es consistente con la naturaleza histórica de las especies y con la variabilidad de los rasgos poseidos por los congéneres. En resumen, esta breve exploración sobre el estado de la cuestión ha rastreado al menos tres alternativas: o bien aceptamos una noción de human nature suficientemente robusta en términos de “clase natural”, lo cual es altamente problemático en el ámbito de los organismos; o bien aceptamos una noción deflacionada a la Machery (concepción nomológica) cuya atención sigue atada a un conjunto de propiedades compartidas o compartibles; o bien, asumiendo una posición escéptica, rechazamos directamente la misma idea de una naturaleza humana. Más allá del interés que pueda causar, mi intuición es que este debate sobre la validez y los alcances de la naturaleza humana tal como se presenta en filosofía de la biología está condenado desde el inicio por una carencia o interpretación reduccionista: en las tres alternativas hay una desestimación del papel que juega el ambiente en el desarrollo ontogenético del individuo y a su vez una falta de referencia al proceso coevolutivo en el cual está inserto. 2. Aportes de la filosofía de la técnica al problema de la naturaleza humana. 2.1. Cultura material: la singularidad del nicho artificial humano. Para determinar qué aportes tiene para ofrecer la filosofía de la técnica a este asunto, retornemos primero a una tradición reciente en filosofía de la biología que, debemos admitirlo, sí se ha preocupado insistentemente por el papel que el ambiente juega en la ontogenia de los organismos. La teoría de la construcción de nichos (Laland 2000, Odling-Smee 2003, Lewontin 1983) ha enfatizado el papel activo de los organismos en la transformación de su ambiente y en la modificación de las presiones
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selectivas a las que se hallan sujetos. Desde esta perspectiva, que desafía la teoría sintética moderna de primacía del ambiente, los organismos no son meros receptores pasivos de las fuerzas ambientales sino sus activos transformadores. En cierto modo la traducción de esta idea al ámbito de la vinculación entre humanos y ambiente ha conducido progresivamente a considerar la relevancia del nicho artificial en la configuración de la dimensión cognitivo-agentiva de nuestra especie. Los distintos modelos actualmente conocidos como las “4E” (cognición extendida, inscrustada, encarnada y enactiva3) son un claro testimonio de dicha tendencia. Nuestros procesos de transformación del ambiente son paradigmáticos (y, para muchos autores, sencillamente definitorios). En este sentido el nicho artificial que caracteriza a la evolución humana es la cultura material. Ahora bien, si se acepta grosso modo la tesis de la construcción de nicho nos vemos conducidos a admitir que los ambientes artificiales creados por los homínidos deberían haber tenido algún tipo de efecto sobre su desarrollo evolutivo. Como es sabido, la visión tradicional sobre el despliegue cultural ha observado a los artefactos -y la cultura material en general- como un “resultado” del desarrollo evolutivo. Ahora se trata, a la inversa, de indagar el papel que ellos pueden haber jugado como fuerza selectiva durante el curso evolutivo humano. Tal pregunta tiene sentido en la medida en que los humanos y sus ancestros han estado produciendo cultura material y alterando sus ambientes a lo largo de varios millones de años (Boivin 2008: 190). Como indica Boivin, el tipo de dinámica involucrada en este proceso provocó que los cambios desencadenados en las conductas cognitivas, culturales y sociales reforzaran, a su vez, modificaciones en otras áreas generando una “clase de fuerza coevolutiva en la cual las habilidades materiales y tecnológicas fueron el ímpetu para y, al mismo tiempo, el resultado de otros tipos de cambios” (2008: 191). Pensemos, por ejemplo, en el procesamiento artificial de la comida. La posibilidad -técnicamente mediada- de cocinar elementos comestibles llevó a un incremento de la digestibilidad de las plantas y la energía producida, lo que condujo progresivamente a un decrecimiento en el tamaño y robustez del aparato masticador (Kingdon 1993).4 Posteriormente, desde el Neolítico, la evolución humana fue afectada por el incremento de poblaciones concentradas, las intervenciones (más o menos intencionales) en el ámbito de la crianza 3



En inglés las 4E remiten a la cognición embedded (incrustada), enactive (enactiva), embodied (corporizada o encarnada), extended (extendida). 4 Sterelny (2010) se refiere a este proceso con la idea de “digestión extendida” haciendo un juego de palabras con la referencia ya clásica a la mente o cognición extendida (extended cognition).
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y domesticación de cereales y animales, una autodomesticación que corre en paralelo con el reforzamiento de la vida sedentaria, una serie de modificaciones en la dieta y un ambiente artificial protegido, entre otros factores (Boivin 2008: 200). Algo similar puede plantearse respecto a ciertas habilidades sociales (como las que describe Sterelny bajo su “modelo del aprendiz”): un ambiente epistémicamente ingenieriado selecciona a individuos cada vez mejor adaptados a las habilidades técnicas y sociales que conforman esos nichos singulares de aprendizaje y despliegue de conducta. En resumen, los indicadores de cambio evolutivo señalados anteriormente son factores producidos por la existencia de un nicho artificial de co-evolución. Como sostiene Broncano (2009) los medios técnicos transforman el propio escenario evolutivo de la especie. Las facultades cognitivas humanas han coevolucionado con los mismos instrumentos y artefactos que constituían su particular nicho ecológico. Negar este aspecto decisivo en la conformación de lo que es nuestra especie equivaldría a rechazar la influencia del hormiguero en la constitución evolutiva de la naturaleza de las hormigas (Clark 2004). 5 2.2. La imagen de las “capas” culturales. La posición delineada anteriormente resulta incompatible con una mirada típica dentro de las ciencias humanas y sociales (biología evolucionista, ciencia cognitiva, sociobiología) que considera a la naturaleza humana como una suerte de “núcleo” que a lo largo de la historia se va revistiendo de envoltorios socioculturales diversos. Tal planteo encuentra su represenante paradigmático en la antropología filosófica de mediados de siglo XX, concretamente en la teoría de la cultura de Arnold Gehlen, pero en rigor su fuente argumental primordial puede rastrearse doscientos años atrás, más exactamente en 1755, en el célebre texto de Rousseau titulado Discurso sobre el origen y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres. El argumento asume la forma de un solapamiento de capas: una naturaleza humana intrínseca, supuestamente centrada en un conjunto de propiedades biológicas, es el punto de partida evolutivo, al cual se van adosando capas “culturales” que pueden corresponder a diferentes etapas de desarrollo técnico. 5



Según Broncano, el vestido, el calzado, la vivienda, los animales domésticos, los vegetales cultivados, el universo de los instrumentos, los lenguajes escritos, las instituciones, son todos ellos artefactos que inducen transformaciones en el espacio de posibilidades, alterando las trayectorias de acciones y planes futuros de esos seres (2009: 18-24). Algunas de estas transformaciones han sido internalizadas y ya forman parte de nuestro equipamiento biológico estándar -por ejemplo los cambios en el sistema inmunológico producidos por las vacunaciones universales.
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La imagen que aquí se nos revela es la de una naturaleza humana “desnuda” que podría recuperarse completamente si fuéramos capaces de despegar las distintas capas históricas acumuladas.6 Ciertamente la imagen del humano que subyace a esta representación es curiosa, pues en cuanto a su apariencia deberíamos asociarla forzosamente al humano anatómicamente moderno, pero –al mismo tiempo- deberíamos abstenernos de atribuirle la capa artificial que lo define como tal.7 En resumen, el trasfondo dualista de esta imagen puede sintetizarse así: la dimensión biológica y cultural son momentos independientes y claramente distinguibles. Al mismo tiempo hay una primacía ontológica y temporal de la primera sobre la segunda, es decir, las múltiples condiciones culturales parecen estar impresas sobre una primera naturaleza biológica de carácter universal.8



técnica moderna



técnica neolítica



técnica paleolítica



NATURALEZA HUMANA



Figura 1. La imagen de la naturaleza humana y las capas culturales. 6



El argumento de Gehlen (1993) parece suponer esto al afirmar que la cultura es una suerte de “segunda naturaleza” que el hombre debe crearse debido a su incompletitud somática inherente. Es decir, estas presuntas capas culturales cumplirían una función de “suplemento” o prótesis respecto al núcleo natural que dispone de un déficit originario. 7 Este problema (como ya abordamos en Parente 2010: 46-55) es cercano al que enfrenta Rousseau en su Discurso sobre el origen de la desigualdad entre los hombres, obra en la que procura describir el pasaje de naturaleza a cultura (desde lo animal a lo humano). 8 Ingold (2008) denomina “tesis de la complementariedad” a este tipo de explicación dualista hallable en varias disciplinas contemporáneas.
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Ahora bien, la anterior caracterización de la cultura material y de su papel evolutivo en nuestra especie nos obliga a tener cuidado con esta intuición. Andy Clark – por ejemplo- objeta que esta teoría dualista de la biología y la cultura supone que “la evolución biológica debe primero crear al ‘humano anatómicamente moderno’ y luego se sigue el extenso y todavía en curso proceso de evolución cultural” (Clark 2004: 31). Una visión como ésta -que desplaza a los nichos artificiales donde se presenta efectivamente el despliegue evolutivo de los homínidos- sería tan errónea como “buscar la verdadera naturaleza de la hormiga eliminando la influencia distorsionadora del hormiguero” (Clark 2004: 31). De tal modo, es un error postular una sola naturaleza humana fijada biológicamente, envuelta históricamente por herramientas y cultura pues las herramientas y la cultura son “tanto determinantes de nuestra naturaleza como productos de ella” (2003: 97). No se trata, por supuesto, de productos arbitrarios, sino de resultados de una matriz de desarrollo compleja y heterogénea en la cual la cultura, la tecnología y la biología están inextricablemente entremezcladas (Clark 2003).9 En este sentido, contra la imagen de las capas, no hay un pasaje desde elementos naturales (puros, inherentes, incontaminados, no relacionales) hacia un envoltorio de condiciones culturales y sociales heterogéneas. Lo que hay, más bien, es un proceso denso en el que una cierta matriz de desarrollo articulada en una cultura material permite el despliegue y la incorporación de habilidades y propósitos. 3. Un sentido minimalista de naturaleza humana. La sección anterior procuró mostrar la singularidad del nicho artificial de evolución humana y las limitaciones de un enfoque dualista centrado en la imagen de las capas. La cuestión que se abre ahora es la siguiente: ¿cómo contribuir, en este marco, a una caracterización suficientemente abarcativa de naturaleza humana? Una primera estrategia es pensar qué modalidad de “naturaleza” estamos buscando. Los argumentos anti-esencialistas analizados en la sección I han sido convincentes para disuadirnos de buscar una serie de propiedades universalmente compartidas por todos los integrantes de la clase. Indagar la constitución de la 9



En una línea cercana de ataque a la imagen protésica del animal incompleto, Broncano (2009:19) sostiene que los “humanos no están inacabados (...) los contextos de artefactos en los que evolucionaron sus ancestros homínidos les constituyeron como especie: no necesitan la técnica para completarse, son un producto de la técnica”. Aquello que se descarta, como se observa, es la idea esencialista de una naturaleza humana primigenia estática no impactada por las creaciones culturales ni alcanzada por la deriva evolutiva.
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naturaleza humana se parece más a descubrir la naturaleza de las ardillas o los elefantes que a revelar la naturaleza del oro o del magnesio. En tal sentido requerimos una noción de naturaleza humana suficientemente flexible como para absorber los cambios evolutivos que afectan a los integrantes de dicha familia. Una alternativa consiste en comprender la naturaleza humana no como un conjunto de propiedades sino más bien como una modalidad particular de desarrollo que implica crecer en un nicho epistémicamente ingenieriado, es decir, en un espacio materialmente andamiado por las generaciones pasadas para el despliegue de la conducta actual (Sterelny 2010). A diferencia de otros animales no-humanos, la cultura material acumulativa es el nicho artificial donde se desarrolla la ontogénesis de los humanos (Tomasello 1999). Este sentido minimalista de “naturaleza humana” nos remite entonces a una cierta matriz de desarrollo ontogenético. En primer lugar, se trata de una concepción no esencialista que reconoce desde el inicio la imposibilidad de situar a la especie humana como una clase natural robusta. Esta naturaleza no alude a una propiedad que se posee de manera inherente y califica a la clase en cuanto tal (como la cantidad de átomos para un metal) sino a una matriz singular de desarrollo de la especie surgida al interior de un procesivo evolutivo aleatorio. Todo lo que podríamos llamar, en vocabulario dualista, la “historia natural” humana se desarrolla dentro del curso de esta matriz biotécnica que combina andamiajes cogntivios y agenciales de diverso calibre. En segundo lugar se trata de una comprensión monista o, al menos, de orientación no dualista de la naturaleza humana en el sentido de que supone, siguiendo a Tomasello (1999), que las disposiciones propias de nuestra especie para conformar un tipo de cultura acumulativa constituyen un aspecto biológico más de nuestra identidad (es decir, nurture es natura). La cultura es, en sentido estricto, un fenómeno biológico.



Artefactos Habilidades CULTURA 



Naturaleza humana Figura 2. Una concepción monista de naturaleza humana
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Tal como se ha visto, los distintos aportes de la teoría de la cultura material (Boivin), la teoría de ingeniería de nichos (Laland, Odling Smee), la cognición andamiada (Sterelny) y la teoría de la cultura acumulativa (Tomasello) enfatizan los diversos procesos que a nivel evolutivo han transformado prfoundamente la naturaleza humana. Pero esta misma idea de “transformar la naturaleza humana” puede resultar conflictiva dentro de ciertos marcos interpretativos. Si tomamos, por ejemplo, un punto de vista esencialista notaremos que no resulta viable hablar coherentemete de “transformar la naturaleza humana”, pues esta última se cierra sobre sí misma, es ahistórica y -por su propia definición- no está abierta a modificaciones. Paralelamente las posiciones escépticas respecto a la naturaleza humana (Hull 1986; Ghiselin 1997) coincidirían en que tal transformación sería un absurdo, como si pensáramos en modificar un unicornio. No se puede transformar aquello que en rigor no existe. Ahora bien, si tomamos un sentido minimalista de naturaleza humana como el que hemos esbozado en este trabajo sí resulta posible afirmar que hay procesos genuinos de transformación. Es más: la historia de la naturaleza humana equivale a la historia de dichas transformaciones en el interior de la deriva que los humanos comparten con sus partenaires coevolutivos. Como bien indica Lewens (2012): (...) mientras que cambiar las disposiciones fiables de la entidad compleja que es el Homo sapiens puede ser difícil, habrá una gran variedad de modos de intervenir en los amplios patrones de desarrollo humano, todos los cuales podrían resultar potencialmente en cambios en la naturaleza humana (...) Las alteraciones que han estado sucediendo en nuestra especie durante los últimos cientos de años, ocasionados por el arribo de la imprenta, la computadora, etc, han hecho diferencias importantes en los modos bajo los cuales se desarrollan los humanos: no hay buenas razones teóricas para negar que ellas constituyan cambios en la naturaleza humana (Lewens 2012: 344).
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¿Cómo deberíamos comprender, entonces, estas transformaciones continuas? No constituyen un camino desde una inmaculada condición puramente biológica hacia una condición que se va contaminnando progresivamente de artificialidad. Esta idea de que la evolución humana consiste en “trascender lo biológico” (una intuición que puebla buena parte del pensamiento transhumanista10), la idea de abandonar una primera naturaleza para alcanzar otra segunda, es inconsistente si uno adhiere a una noción minimalista y monista de naturaleza humana. Como afirma Ingold, “no hemos superado nuestra biología y nunca lo haremos”. En resumen, así como las grandes teorías antropológicas de mediados del siglo XX (entre las que se destaca la teoria protésica de Gehlen) habían generado -sin saberlo ciertamente- una antropologización de la pregunta por la técnica, las tematizaciones recientes en filosofía de la técnica, cognición extendida y teoría antropológica tienden – por el contrario- a una operación de des-antropologización, en cierto sentido posthumanista, de dicho interrogante. En este nuevo contexto la “naturaleza humana” aparece como un cierto híbrido resultante de un extenso diálogo, todavía en marcha, entre facultades biológicas (en evolución, abiertas, no clausuradas) y ambientes artificiales (que juegan el papel de posibilitadores de las facultades biológicas fácticamente dadas).
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En sus versiones más radicalizadas, el transhumanismo concibe una suerte de estado post-biológico que permitiría eliminar el cuerpo y sus componentes corruptibles. Algo cercano es visible en ciertos discursos sobre el mejoramiento tecnocientífico de la naturaleza humana a través de la biología sintética, que también supone la superación de los límites de la evolución biológica tal como los conocemos actualmente. 
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29 La derivada y el problema de la recta tangente 

3x. 5. Â¿CuÃ¡l de estas rectas, si es que hay alguna, parece tangente a la grÃ¡fica de Æ’ en el punto (0, 5)? Explicar e
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